
67

NORTEAMÉRICA, Año 10, número 1, enero-junio de 2015
Recibido: 17/02/2015      Aceptado: 10/04/2015

Resumen

Al empezar el siglo xxi, Beck advirtió la inminencia de la precarización de las relaciones de 
empleo en los países centrales. Tomando a Brasil como modelo, llamó a esta tendencia la brasi-
leñización laboral de Occidente. En este trabajo se identifica la reestructuración de los mercados 
de trabajo de las tres grandes firmas automotrices de Estados Unidos como factor de su actual re  lan ­
zamiento productivo y financiero. Juntas han acabado de desmontar las reglas históricas de rela-
ción laboral del sector, en procesos que semejan la mexicanización de las relaciones de trabajo.
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AbstRAct

At the beginning of the twenty­first century, Beck noted the imminent appearance of preca-
rious labor relations in the central countries and, using Brazil as a model, called this trend the 
labor Brazilianization of the West. This article identifies labor market restructuring in the Uni-
ted States’ Big Three auto manufacturers as a factor in their current productive and financial re-
surgence. Together, they have managed to de­structure the historic rules in the sector’s labor 
relations in processes that look like the Mexicanization of labor relations.
Key words: labor, auto, relations, crisis, contracts, Mexicanization.
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IntRoduccIón

Al empezar el siglo xxi, Beck advirtió la inminencia de la precarización de las relacio-
nes de empleo en los países centrales. En México, la desestructuración y precari­
zación del empleo constituyen el benchmark para quienes privilegian la reducción de 
costos laborales como estrategia competitiva. La reestructuración de los mercados 
de trabajo de las tres grandes empresas automotrices de Estados Unidos ha sido funda­
mental en su relanzamiento productivo y financiero. Juntas han acabado de desmon tar 
las reglas históricas de relación laboral del sector, en procesos que semejan la mexi-
canización de las relaciones de trabajo.

La recuperación del mercado y de las empresas automotrices estadunidenses 
conocidas como “las Tres de Detroit” (o D31) son tan sorprendentes como el colapso 
que sufrieron en 2008­2009, prefigurando la crisis financiera global del periodo. Su-
madas las caídas de producción de ambos años, el mercado de Estados Unidos se 
desplomó más del 50 por ciento, un descenso tres veces superior a lo acontecido en 
el mercado mundial. Del lado de las ventas, alrededor de seis millones de unidades 
nuevas dejaron de colocarse durante los mismos años; empero, en 2010, la produc-
ción creció un 35.4 por ciento, las ventas remontaron a 11.7 millones de unidades y la 
tendencia a la alza de ambos indicadores ha continuado hasta nuestros días. A nivel de 
empresas, se registró y ha evolucionado una situación similar. En 2008, General Motors 
reportó pérdidas cercanas a los 31 000 000 000 de dólares, Ford a los 15 000 000 000 y 
Chrysler a los ocho mil, tras lo cual se precipitó su sonada bancarrota y el escenario 
para su rescate e intervención por parte del gobierno de Barack Obama;2 no obstan-
te, de 2010 en adelante, los números negros de las D3 han regresado a los libros con-
tables de una manera más que espectacular. Tan sólo entre 2010 y 2012, Ge  neral Motors 
reportó ganancias cercanas a 18 000 000 000 de dólares, Ford de 20 000 000 000 y Chrysler 
mucho más modestas, pero positivas.

Estamos frente a una recuperación financiera de las tres grandes compañías au-
tomotrices de Norteamérica tan rápida como extraordinaria, pero ¿cómo explicarla? 
Es evidente que existe un vínculo entre este comportamiento financiero y el retorno 
del crecimiento, tanto en la producción como en la venta de vehículos. Por otra parte, 
la tendencia del mercado estadunidense se ha correspondido con la tendencia inter-

1  La modificación de la etiqueta (de “Las Tres Grandes de Detroit” a “Las Tres de Detroit” o D3) apropiada-
mente refleja la evolución histórica (de más a menos) de Chrysler, Ford y General Motors. Esto es, primero 
dejaron de ser las corporaciones líderes en el mundo del auto y luego debieron luchar por sobrevivir y re-
quirieron ayuda del gobierno para lograrlo, como otras tantas corporaciones.

2  El rescate de Chrysler y General Motors, promovido por Ford, fue una operación de más de 80 000 000 000 de 
dólares, algo sin precedente en la historia de la industria mundial (Covarrubias, 2011).
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